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ACTO UNICO. 



Taller de carpintero en un barrio bajo de Madrid. A 
la izquierda un banco de carpintero, sobre el que 
hay cuatro tablas sueltas y sin labrar. Herramientas 
propias del local. Sillas toscas. Un sillón de va- 
queta. Puerta pequeña en el foro que da á la calle. 
Dos puertas cocheras á los extremos, y frente al 
público dos puertas laterales una en frente de otra. 

Al levantarse el telón la escena se halla comple- 
tamente sola. 



ESCENA PRIMERA. 

IXÉS, JUAN, VECINOS. 

Vec. I." Se puede entrar? 

Juan. Adelante. 

¿Qué sucede? 

Vec. i.° (Con expresión de gozo.) Señor Juan: 
ahora sí que entra lo bueno; 
esta sí que es novedad! 

, Juan. Qué nueva embajada es esta? 

alguna sandez. 

Vec. i.° No tal. 

Vec. 2.® No señor. 

Juan. Ya hace dos horas 

que andais de aquí para allá 
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con nuevas y cuchicheos; 
sois lo más necio y más... 
en todo encontráis vosotros 
un pretexto para holgar. 

Vec. I.° Si usted supiera... 

Juan. ¿Qué ocurre? 

Vec. l.° Si usted no nos deja... 

Juan. Hablad. 

Vec. l.° Ocupado en sus faenas 
se encontraba cada cual, 
cuando de pronto aparecen 
dos carruajes á la par; 

¡Qué lujo! Como que son 
coches de la casa real. 

Qué lacayos! ¡Qué libreas! 

Véalo usted, que ahí están. 

Ya se ve! Como el herido 
se encuentra de gravedad... 
vienen por él... ¡qué fortúna - 
la de ese perillán! 

La gente que ha entrado á verle, 
¡qué gente tan principal! 
primero entró un gran señor, 
y luego entraron dos más. 

Dos médicos de palacio 
y un ujier... ó general... 
ó qué sé yo... En fin, una 
persona de calidad. 

Y entran y salen y andan 
de puntillas al entrar, 
y hablan bajo, y se rodean, 
y á un tiempo vienen y van. 
Diga usted si aún le parece 
pequeña la novedad. 

Juan. Bueno; y ¿ mi qué me importa? 

Vec. I.° Toma! És que... señor Juan, 
vamos al decir, que prueba 
que el herido sigue mal. 

Juan. Dios le mejore. 

Vec. I.“ Es que... 

Juan. Basta. 

Vec. I.* Como uno... 
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Juan. Dejadme en paz.. 

VEC. 2.® (Bajo á lo» demás alejándose.) 

Tiene alma de roble. 

Vec. 3.° Tiene 

entrañas de pedernal. 

Vec. t.° Qué hacemos nosotros? 

Vec. 2.° Yo 

no vuelvo á mi casa ya. 

Vec. 3." Ni yo tampoco. 

Vec. í.° ¿Qué lineemos? 

Vec. t.° Por mí... 

Vec. 3.° No oís? 

Vec. t." No escucháis? 

ÍOy r*e léj..* una marcha do gnllarras ^ bandurria*, 

qoe se acerca paco a poco y vuelve á alejarte») 

Vec. t." Es la cuadrilla de chulos 
que vuelve á la plaza ya. 

Vec. Yo no pierdo la corida. 

Vec. 3.“ Ni yo. 

Vec. 1 .® Pues vamos detrás, 
el herido si al fin muere 
perdónele Dios, y en paz; 
que no es justo que su muerte 
nos inunde de pesar; 
y pues la muerte es de todos 
el término natural, 
más vale morir del toro 
que d"l hambre. 

Tonos. Y es verdad. 

(Desaparecen marchando al compás .le las guitarras. 

KSCKNA II. 

INÉS, JIAN. 

Ruede la hola, á los toros! 
viva la holganza y la bulla. 

No hay remedio, esto so acaba: 
esto ya no tiene cura; 
con esta gente no haremos 
cosa de provecho nunca. 

Rícense ellos: dénme i mí 
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Inés. 



JUAN. 



Inés. 

Jiun. 

Inés. 

Juan. 

Inés. 

Juan. 

Inés. 



para vivir á mi holgura, 
por cada toro un impuesto, 
por cada pan una injuria, 
y á vivir, y ancha es Castilla, 
y el mundo entero se hunda. 

Su alma en su palma. Á lo menos 
hoy ríen, gastan y triunfau 
con sus mujeres; tú, Juan, 
uo haces caso de la tuya. 

Y en tanto que dia y noche 
maldices de la fortuna, 
ellos bullen y trampean, 

y acaso llenan la hucha. 

No: bajo ese alegre aspecto, 
¿sabes tú lo quo se oculta? 
hambre, ignorancia, miseria, 
la esclavitud más absurda. 

Si ellos olvidan sus inales 
con resignación estúpida, 
yo uo; yo valgo más que ellos; 
con ellos no me confundas. 

Mas piensa que son iguales 
tu posición y la suya. 

Trabaja. 

Y en dónde e.->tá 
el trabajo? 

Ellos le buscan. 

¿Y quién le encuentra; si están 
perdidas artes é industrias? 

Y aun por eso en esta casa 

ni suena herramienta alguna, 
ni se echa una tabla al banco, 
ni se pisa una viruta. 

¡Y ángeles para mi alma 
los días que aqui se ayuna! 

Mejor: así vive uno 
cu inacción absoluta, 
y goza de más salnd, 
y cria sangre más pura. 

No te quejes todavía, 
que aun esto es poco. 

Te burlas? 
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Juan. 
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Juan. 
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Juan. 
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Ya verás qué vida! 

Cuándo? 

Cuando adelgaces. 

Si es pulla... 

Tú adelgazarás. 

Pues hombre, 
aún me quieres más enjuta? 

Ten paciencia, acaso pronto 
mejoremos de fortuna. 

De Dios nos venga el remedio, 
que de ti no vendrá nunca. 

Y á propósito: ¿quiéu es 
ese señor que le busca 
estas noches? 

Chis! silencio! 

A juzgar por su apostura... 

Es umparroqulano. 

Quid! 

Entóneos por qué se oculta 
de todo el mundo? de dia 
nimca viene: es que le asusta 
la luz? Misterios conmigo? 

Inútil es que se encubra! 
ya se quién es. 

Si lo sabes, 

oido sordo, y lengua muda! 
Fíame lodo el secreto, 
que en un pozo le sepultas.— 
Viene de Mallorca? 

(Muy tj«a || eiccQi Calla! 

Qué le trae? 

Mil desventuras. 
Cuál es su intento? 

El más noble. 

Qué teme? 

Él no temió nuuca. 
Por qué se esconde? 

Es prudente. 

Corre algún riesgo? 

Sin duda. 

Quién le persigue? 

La envidia. 

V 
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De quién? 

Del que á España insulta. 
Vendrá esta Doche? 

Le espero. 

Gran merced nos hace. 

Mucha. 

Si es el que yo pienso... 

Calla! 

No es él? 

Hasta de preguntas: — 
y sabe, para que ai fin 
cese tu charla importuna, 
que ese hombre ilustre y sabio, 
cuya faina el mundo cruza, 
me inspira profundo amor 
y veneración profunda: 
que en mi leaítnd confia, 
que recatado me busca, 
y es preciso que en mi casa 
su persona esté segura. 

Por mí no temas; mas puede 
que alguno al fin le descubra: 
y hoy que está aqui reunida 
la córte, con la aventura 
de ese hombre... 

Hazon tienes. 
Mal año para esa turba 
palaciega, que en mal hora 
las órdenes ejecuta 
deljmbécil favorito 
á quien torpemente adula. 

Mal año para el menguado 
que en torno de ella se agrupa 
besando la mano aleve 
que á su perdición la empuja. 

Y en tanto que esta vez sólo 
nobleza y piche se juntan, 
y a un audaz aventurero 
tal homenaje tributan, 
más de un ilustre patricio 
gime en lóbrega clausura; 
ae hacen tratados que aumentan 



Dígitized by Google 




- II - 



aun m¡is la miseria pública; 
halla el francés paso franco, 
y el suelo español ocupa. 

La modestia y la virtud 
sirven de pasto ¡i la usura, 
v el viciu y la desvergüenza 
se enseñorean y encumbran. 

Y el pueblo, que cual yo, tiene 
conciencia de su honra pura, 
el que ama su independencia 
y su dignidad augusta; 
ese desdichado pueblo 
sufre y paga, vota y jura, 
y en silencio se revuelve, 
y amenaza y gesticula; 
hasta que al cabo rendido 
de tan impotente lucha, 
entre el fango en que le ahogan 
halla vergonzosa tumba. 

Ituede la bola, y que siga 

esta infernal barabúnda. 

y en cuchipandas y toros, • 

y jolgorio y baile y música 

entienda el mundo que España 

es feliz y gasta y triunfa. 

Porcada loro un impuesto; 
por cada pan una injuria, 
y á vivir, y ancha es Castilla, 
y el mundo entero se hunda... 

( Pequen» pauia, ilc«pue» para delante de leí tablea * 
que hay sobre el banco.) 

A presencia de esc cuadro, 
que me espanta y me repugna, 
sólo anhelo, Inés querida, 
y asi Dios mi anhelo cumpla, 
que estas cuatro tablas, que hoy 
mis trémulas manos juntan, 
por toda una eternidad 
mi cansado cuerpo cubran. 
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ESCENA III. 

IVÉS, JUAN, HOMBRE, 2.°, CORTESANOS I.° y 2.° y PLfcBI.O. 

Homb.2.° Dios te guarde. 

Juan. Con él venga. 

Homb. Juan amigo, aquí te buscan. 

Juan. Señor, pues usted en mi casa? 

Á qué debo tal ventura? 

Ho«B.2.°Trúenme estos caballeros, 
que en cumplimiento de una 
órdeu real, hoy se dignan 
honrar tu morada oscura. 

Tráeles una comisión 
trascendental, peliaguda. 

(Sep«r¿ntlo.e de lot Corleemos, que vqrnen detrae, y 
á inedia vos.) 

Si la comisión te enoja, 
y su porte no le gusta, 
comisión y porte admite 
y el consejo disimula, 
que aquella es de tu monarca 
la voluntad absoluta, 
y éste de lo mejorcito 
que boy en la córte se usa. — 

Adelante, caballeros; 
mi amigo Juan os saluda. 

(Juan hace un movimiento brusco.) 

Cort. l. u Buen hombre; es indispensable 
ya que se halla por fortuna 
esta habitación contigua 
;i la que el herido ocupa, 
que no dé usted un martillazo, 
ni suene herramienta alguna, 
y vele usted dia y noche 
por si hace falta su ayuda. 

Esta es la órden del rey, 
y es fuerza que usted la cumpla. 

Juan. No hallo razón en el caso 
para urden tan absoluta; 
el sentimiento que en mi alma 
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cristiana y noble se oculta, 
prescribe que cuando un hombre, 
y sin condición alguna, 
corra peligro de muerte, 
se le socorra y acuda; 
esta razón que me anima 
semejante orden anula. 

Cort. l.° Antes que la órden del rey 
caber no puede otra alguna. 

Juan. Mi conciencia... 

Cort. No hay conciencia. 

Juan. Mi sentimiento... 

Cobt. Aún murmura? 

No hay sentimiento que valga. 

Juan. Lo que es eso! 

Ho«o. 2.° (Á medí» yoi.) Calla, Juan. 

Juan. Es que vo... 

Ueste. 2 °{Á media »o«.) Qué, te aturrullas. 

Cort. t.° Cuando manda el rey... 

Homb.2.* Es claro, 

no hay quien contra el rey argtilla. 

( Acercándone á Juan ) 

(Aunque el porte te dé enojo, 
y es la órden una simpleza, 
cállate, que la franqueza 
te puede costar un ojo.) 

Agradece el señor Juan 
que hagan de él tal distinción, 
pues en tan grave ocasión 
tan alto empleo le dan. 

Cobt. t.°,Es grande honor. 

íIomb. 2.° Ya se ve. 

Cort. l.° Fuerza es que acate sumiso 
nuestra órden. 

Homb. 2.® Es preciso. » 

Juan. Con mi deber cumpliré. 

Cort. t.“ Adiós, buen hombre. 

Juan. Otra vez! 

Bueno, sí! ¡Mas por mi nombre! 
guárdense lo de buen hombre 
para ellos. 

Cort. I.° Qué avilantez! 
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Cort. 2.°Qué audacia! 

ÍIumb. 2.° (Al cabo estalló.) 

Cort. t:° Quién es el que tanto Im osado?... 

Cort. 2.° Un villanuelo! 

Cort. I.° Un menguado! 

Homb 2.° Caballeros, eso no. — 

El hombre á quien de ese grado 
se maltrata y escarnece, 
por sus bondades merece 
ser querido y ensalzado. 

El no aspira á que le den 
más honra que la que tiene, 
ni aguarda á que se le ordene 
para prac'icar el bien; 
que asi es bueno, y así vale, 
que se halla tan satisfecho 
cuando hace bien, que del pecho 
el corazón se le sale. 

Vivió entre el pueblo; nació 
en pobre y humilde cuna, 
y en buena y mala fortuna 
á distinguirse aspiró. 

Hoy la fatiga le asedia, 
y hambre y desnudez padece, 
que es honrado y pertenece 
á la honrada clase media; 
clase, que en fiera agonía 
hnv su propia tumba cava, 
y es por lo sufrida y brava 
honra de la patria mia. 

La que dió entre cien conquistas 
capitanes esforzados 
y poetas laureados 
y esclarecidos artistas. 

No admiréis su fortaleza, 
su virtud, su patriotismo, 
ni celebréis su heroísmo, 
ni proclaméis su grandeza. 

Mas la que así supo dar 
por la patria hacienda y vida, 
y fuó en la tierra temida 
y respetada en la mar, 
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si otro sentimiento no, 
débaos respeto á lo menos, 
y en Juan, bueno entre los buenos, 
, honradla cual lo lingo vo. 

(Din i Juart las manos.) 

Cort. 2.° Es su juicio apasionado 
en la cuestión. 

Cort. I.° Ya se ve, 

sabido es que siempre fué 
á estas gentes inclinado. 

Hojib. 2.° Contento entre ellas estoy. 

<'okt. 1.® Pláceme su humor festivo. 

Homb 2." Qué mucho si entre ellas vivo, 
de ellas vengo y á ellas voy? 

Al Lavapies mi alma vuela; 
Maravillas es tni centro, i 
y se hallan mis desdichas dentro 
del Campillo de Manuela. 

Por un truque en las Vistillas" 
me encandilo y alboroto, 
y una merienda en el soto 
me saca de mis casillas. 

Que allí para más contento 
se arma baile en la pradera, 
y una manóla hechicera 
echa tres coplas al viento; 
y el tinto la Resta anima, 
y encalabrina el caletre 
de un rendido petrimetre 
que á la manóla se arrima;! 
y arde por ella en deseos; 
y un manolo que lo nota 
le hace bailar la gabola 
al compás de dos voleos; 
y entre agudas cuchufletas, 
y entre el qué loma y qué dale, 
tanto le aburren, que sale 
de allí tocando tabletas. 

No hay más ameno lugar 
ni más grata compañía; 
dénrne esa franca alegría, 
y ese gracejo sin par; 
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dénme el trato campechano 
de esa gente sin rebozo, 
que lleva henchida de gozo 
el corazón en la mano. 

Que en el peligro serena 
y fuerte en la adversidad, 
en ella todo es verdad; 

¡qué viva la gente huena! 

Contento á su Indo estov, 
pláceme su humor festivo, 
y por eso entre ella vivo, 
de ella vengo y á ella voy. 

Con. l.° Felicitamos ¡i usted 

por ese arranque expansivo; 
pero ocupación más grave 
nos llama: asi, con permiso. 

Homb. 2.° Adiós. 

Cort. t.°(Á jnan . ) Respecto á la orden. . 

Juan. Bien 'está. 

Co«t. t.° Lo dicho, dicho. 

(Uní Cortnkncfl sie v«n por el foto seguidos del pue- 
blo-) 

ESCENA IV. 

IVÉS, HOMBRE 2.°, JUAN. 

Homb. 2." Miren eso; qué reata 

para un arriero síd juicio: 
cuando él la lleva y hostiga, 
va al paso y sufre el castigo; 
y cuando se queda sola 
tira coces y mordiscos. 

Siempre humilde con el grande 
y altanera con el chico. — 

En, inanos á la obra, 

no haga el diablo que el herido 

se nos vaya. 

’ Juan. Qué obra es esa? 

Homb. 2 ° Pues cómo? Aún no te lo lie dicho? 

La más grave y colosal 
que han presenciado los siglos. 
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El aino, señor y dueño 
del rey, el hábil ministro; 
el profundo diplomático, 
y general tan invicto 
que cuando sale á campaña 
no deja un naranjo vivo; 
el que hizo la paz famosa 
que le da famoso título, 
manda que tome el pincel, 
paleta y demas avíos, 
y venga á hacer el retrato 
de tu célebre vecino. 

Conque aquí no hay más remedio 
que obedecer, hijo mió. 

Lo manda el rey, y ademas, 
vo no como, sino pinto. 

Qué cuadro! verás qué cuadro! 
Hasta luégo, amigo mió. 

ESCENA V. 

INES, JUAN. 

Lo ves? Todos obedecen 
sin replicar lo más mínimo; 
mas tú... con esos señores 
has estado muy arisco. 

Adula, aplaude, qué importa 
á quién?... al demonio mismo. 
Viva quien venza! Eso es 
estar por lo positivo. 

Déjame. 

Si no te enmiendas... 

( Llaman á la puerta izquierda.) 

Calla, llaman... has oido? 

Fí. 

Á estas horas? — Qué es esto? 
Vete. 

Pero... ' 

Vete digo! 

Dios nos tenga de su mano. 

Mira lo que haces. 

2 
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Juan. 



Chito. 

( Haciéndola entrar y cerrando despees la puerta.) 



ESCENA VI. 



IIOMBItC I.° JUAN, abriendo micteriosamente la puerta de la 
izquierda. 



Juan. Adelante. 

Homb. 1.° Gracias, Juau. 

Juan. Señor... 

HosiB.t. 0 Qué te ha sorprendido? 

Juan. No esperaba aún á vuecencia. 

Homb. t. "Tratamiento? Ya te lie dicho... 

Juan. Se me olvida. 

Homb. t. & No lo olvides. 

Juan. Bien está. 

Homo. t.° Te lo suplico. 

Juan. Mas si alguno pudo ver... 

Homb. t.°Qué importa que me hayan visto. 

Saben que me hallo en Madrid; 
libre salí del castillo 
de Bellver, y puedo andar 
como plazca á mi alhedrio. 

No son, á pesar del celo 
que te anima, y yo te estimo, 
ni vigilados mis pasos, 
ni mis planes conocidos. 

Está aún segura, y conviene 
mi presencia en este sitio; 
conviene que yo conozca... 
que averigüe por mí mismo 
el espíritu que reina 
en el pueblo... aquí es preciso 
un brazo fuerte y leal. 

Tú gozas de gran prestigio 
en este barrio... tú eres 
el hombre que necesito. 

(Pequeña pausa, durante la cual el Hombre 1 * exa- 
mina la estancia. ) 

Trabajas? — En qué le ocupas? 



Digitized by Google 



— 19 - 



Juan. En nada, señor:— mal digo: 
ocupábame un trabajo 

(Diilgiémlota al banco do la i*f|uiorla. ) 

que en verdad no me liará rico. 

Hcmb. t.°Qué trabajo es? 

Juan. Una obra 

de Caridad. (Designando las tablas.) 

Hosib. t.° Es muy digno de tí: 
qué es? 

Juan. Esta mañana 

ha muerto un pobre vecino 
dejando en triste orfandad 
á dos infelices niños. 

Houb. I.° Pobre! Era algún camarada? 
quizás de tu mismo oficio? 

Juan. No señor: era abogado, 

era un hombre distinguido. 

En la mayor indigencia 
vivia, único motivo 
de su muerte; un memorial 
hizo demandando ausilio; 
mas nadie escuchó su voz, 
de nadie fué socorrido. 

No halló en vida el desdichado 
ni el alimento preciso; 
muerto, ni aun tiene una caja 
que encierre sus restos l'rios. 

Hoiib. I.° Y eso te ocupa? 

Juan. Qué hacer? 

pobre es el mérito mió. 

Hoxb. t.° Bravo Juan! — Pero vengamos 
ahora al principal motivo 
de mi venida. ¿Por qué 
se halla tan favorecido 
el barrio? Halló en esa calle 
dos carruajes magníficos; 
lacayos de gran librea; 
aquí y acullá corrillos... 

Juan. El lance de esta mañana... 

Hohb. I.°Quú lance? Nada be sabido. 

Juan. Pues nada; con la asistencia 
de la córte y los ministros. 



Digiiized by Google 




Homb. 1 

JlAN. 



Homb. 1 
Juan. 



Homb. i 



hubo hoy toros; y no bien 
dió la corrida principio, 
cuando en medio de la plaza 
salid un hombre de improviso, 
pidiendo venia á los reyes 
para estoquear al bicho; 
y concedida, brindó 
la fiera á los reyes mismos; 
con una sola estocada 
cayó el toro en sangre tinto, 
pero dejando a su vez 
al matador mal herido. 

La córte lloró el suceso, 
aplaudió el arrojo y lino 
del diestro, á quien socorrió 
con los presentes más ricos, 
y luego desde la plaza 
fué d su casa conducido. 

0 Es un torero... 

¿Torero? 

No lo es; al menos de oficio. 

No es hombre que tenga empleo 
ni arte alguno conocido, 
sino un tuno, encenagado 
en toda clase de vicios. 

Le conozco bien, que al cabo 
tiempo lid que es vecino mió. 

°Y ese hombre... 

Por ese hombre 
se halla el barrio conmovido, 
y por ver hasta qué punto 
corre su vida peligro, 
vienen grandes y pequeños 
á ofrecerse en su servicio, 
y médicos de palacio... 
y hasta se me ha prohibido 
trabajar... y aquí me estoy; 
y cuando esas tablas miro 
el corazón se me rompe 
en mi pecho comprimido. 
.“Vergüenza, oprobio, baldón! 
yo he de hacer... pero qué digo 
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Pur mi fe que la ocurrencia 
es graciosa, vive Cristo! 

Famosas nuevas me has dado; 
qué me place haber venido! 

Ya no ine marcho; deseo 
presenciar desde este sitio 
toda la farsa. Ahora, Juan, ' 
vas á prestarme uu servicio. 

Un hombre me acompañaba; 

en el callejón contiguo 

quedó esperando mi vuelta, 

di que se vaya. (Iwa P «qu»fl».) Dios mió! 

ESCENA VI 

HOMBRE I." 

de ;• piuu conveniente parí la trinaicion 
de li mceni.j 

Conde de Florida blanca! 
tú, del trono justiciero 
del gran rey Carlos tercero 
firme y enhiesta palanca, 
de altas tuerces provista 
tendiste la noble mano 
al taller del artesano 
y al estudio del artista. 

Tu sabia admiuistracion 
llevó el bien á todas partes, 
y en comercio y ciencias y artes 
grande hiciste á la nación. 

Perfecta como tu vida, 
fué tu obra; ¡quién dijera 
que en tan breve espacio fuera 
una y otra destruida? 

No nos acuses cruel 
si la horrible ingratitud 
que te hundió en el ataúd 
sepultó á la España en él. 

Tú en Pamplona confinado, 
sucumbías, sin lograr 
tu deseo de alcanzar 
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la ventura del Estado. ó 

Preso Arnnda en Aragón. 

Saavedra en Andalucía, 
yo en Mallorca... quién podía 
llenar tu noble ambición? 

Quién como tú eterna calma 
gozara en vida mejor 
sin apurar el dolor 
que me despedaza el alma! 

Que ante el cuadro repugnante 
que me cerca desfallece 
mi corazón y enrojece 
la vergüenza mi semblante. 

Antes que España sucumba 
á esclavitud tan grosera, 
contigo la España entera 
precipitase en la tumba. 

( Empieza el trémolo en la orquesta, que va aíra- 
yendo á las gentes que aeude.i coi» Juan en la «i' 
guíenle escena.) 

ESCENA Vil. 

HOMBRE t.*, HOMBRE 2.°, JUAN, CORTESANOS y 2.®. 
VECINOS. 

Juan. En mi ayuda venid al momento; 
allí abajo... me falta el aliento, 
la palabra faltando me va. 

Honda pena me lia dado ese pobre; 
esperad á que aliento recobre, 
que soy presa de angustia mortal. 

(Se coloca en el centro rodeado de todo*.) 

En la sombra recatado 

y en las tapias apoyado, 

fatigado, jadeante, 

cadavérico el semblante, 

hay un hombre traspasado de dolor. 

Dulce y mágico es su acento; 
aún parece que le siento; 
que es honrado io asegura 
su simpática apostura 
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y cristiana y evangélica expresión. 
Prestándole ayuda 
acá le encamino; 
mas él tiembla y duda, 
paróse mollino 
y atrás receloso 
se quiso volver. 

Le llamo, le ruego, 
me sigue, tropieza, 
y párase al punto 
con rara presteza, 
y frente á esta casa 
volvióse á caer. 

IIomrs. I.° j 2.° (Juién podrá ser? 

Juan. Vamos por él. 

Todos. Vamos á ver. 

(Jujn y «I Hombre 2.” desaparecen rápidamente por 
e! faro. El Hombre I . «e queda recalándote de lea 
Corleaanoa.) 

Cort. l.° Un mendigo... Es cosa extraña? 
pues ya tendría que ver 
que fuera uno á socorrer 
á cuantos hay en España. 

Homb. I.° Deeis bien: ya hay quien le preste 
auxilio; y en conclusión, 
yo soy de vuestra opinión, 
quedóme aqui. 

* t.ORT. I .° (Observándole detenidamente.) 

Qué hombre es este? 

ESCUNA IX. 

HOHBIIIC t.°, 2." y 3.' JUAN INÉS y PUEBLO. El Hombre S. 
llega apoyado en los braaoa de Juan y del Hombre 2.° 

Homb. 2.° Vamos, buen hombre, valor. 

Homb. 3 “Gracias... vo os quedo obligado... 

Ay de mi! 

(Cáetele on manuscrito y al inaUnta de cogerlo vaci- 
la y c«e Robre laa tabla*. Juan acudo á aocorrerle. El 
Hombre 2. recoge el mauuacrito y ae lo suelve al 
Hombre 3.°) 
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Juan. Se ha desmayado, 

t Homb. 3.® No tal; me encuentro mejor. 

(Avanzando al centro de la escena.) 

Homb. l.° (Qué es lo que mis ojos ven? 

Desventurado!) 

Homb. 3.° Señores, 

gracias por laníos favores; 
ya me encuentro bien; muy bien. 

Homb. 2 ° (Este hombre... cosa rara! 

no alcanzo en este momento 
dónde y cuándo... 

JUAN. (Oresentarido un sillón de baqueta y brazos.) 

Aqui hay asiento. 

Homb. 2.° (¿Dónde lie vislo yo esta cara?) 

Juan. (á Inés ) Qué haces tú parada ahí? 

Trae vino... bizcochos .. digo,— 
si usted me permite... 

Homb. 3.° (Y. sentado en el «.ilion y con voz desfallecida-) 

Amigo, 

no se molesfe por mí. 

Juan. Yo de corazón invito: 

qué quiere usted? Con franqueza. 

Homb. 3.* Agradezco la fineza, 
pero nada necesito, 
y tanto más es sincera 
cuanto que os la inspira un hombre 
de quien ignoráis el nombre 
y á quien veis por vez primera. 

Hágase la caridad, 
diréis, sin mirar á quien; 
propia es del hombre de bien 
tan santa hospitalidad. 

Y esa fraternal ternura 
con que me, cuidáis, me obliga 
á que sin rebozo os diga 
mi nombre y mi desventura. 

(Lo« Curtfz.nft* ft£i upan todnt á Iz derecha. £1 
pueblo llena la encona por la izquierda. El Hombre 
1 .° permanece en el centro en segundo término, 
pero dominando el cuadro. Juan y el Hombre 2." 
junio al 3. ) 

Sumido en honda inquietud 
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pasé mis dias mejores, 
sin que una brisa de amores 
meciera mi juventud. 

Pobre, de mérito escaso, 
sin apoyo y sin fortuna, 
sólo hallé en la vida, una 
desdicha por cada paso. 

Mas tengo fe, Dios me auxilia, 
v ¡i un á transigir me avengo 
con la suerte, porque tengo 
á mi cargo una familia. 

Una anciana d quieh debí 
tiempo ha, amparo y sosten, 
v una huerfnnila, a quien 
con santo amor recogí. 

Mas poco su bien consigo; 
para vivir sólo cuento 
con unos cuadros que invento 
como este que va conmigo. 

Ellos á decir verdad 
apenas si nos mantienen; 
y eso que es fama que tienen 
ingenio y moralidad. 

La vida en ellos vertí; 
y al par que fama alcancé, 
las costumbres retraté 
de este pueblo en que nací. 

Y la ambición á que aspira 
mi alma, tan cumplida dejo, 
que ya son el claro espejo 
en donde el pueblo se mira. 

Llenas vi mis ilusiones: 
mas respecto ú otra materia, 
sólo hallé escasez, miseria, 
sonrojos y decepciones. 

Hoy el mal que me devora 
cual nunca se cebó en mí; 
yo he presenciado... yo vi. . 
nunca llegara esa hora! 

Una niña y una anciana... 
vo entre las dos... Y esto .. frío! 
nada ayer... nada hoy;— Dios mió! 
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liOMB. 2. 
Homo. 1. 

Homb. 3. 

Jov. 



í.cóm# esperar á mañana? 

Llego afanoso al corral... 
y nada; acudo al librero, 
dóile el manuscrito... espero 
en vano; no encuentro un real. 

En tan fiera situación 
volvíame á casa, cuando 
sentí que se iba apagando 
la vida en mi corazón. 

Sollocé... dióme un vahído; 
me liabais; me tendéis la mano; 
premíeos Dios; pero es en vano: 
me siento de muerte herido. — 

De la muerte ú los umbrales, 
flor entre abrojos nacida, 
débil planta combatida 
por furiosos vendábales, 
mi pobre vida llegó: 
dejad que en tranquilo vuelo 
libre se remonte al cielo 
el alma que la alentó. 

( Pau*i. El hombro t.*»o odelenl» lentamente al 
protcenio y dirlzléndoee i l„» circunstante*. ) 

* Ciegos! Contemplad la luz! 

Itezad, que allí muero un hombre; 
descubrios, ante el nombre 
de Don llamón de la Cruz. 

0 Señor... 

Coya. Aquí esas manos. 

(Cogiendo lo del Hombro 3.°) * 

í.a mía estrechad los dos. 

0 Qué miro! válgame Dios! 

( Incorporándole. ) 

¡Don Gaspar de Jovellanos! 

Tu horrible agonía empaña 
nuestra honra; respira, alienta; 
que va á recaer la afrenta 
de tu muerte sobre España. 

La fe que en mi alma rebosa 
aún será bastante fuerte 
para arrancar á la muerte 
una vida tan preciosa. 
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Pronto los médicos. Hola! 

Esos médicos aquí, 
que pisotean allí 
la dignidad española. 

II A MOV. |Con voz sumamente desfallecida.) 

Bendito Dios! Que aún me envía 
frases tan consoladoras; 
qué pocas, qué pocas horas 
como esta halló el alma mía! 

Grande, inmensa es tu bondad, 

v (Joxellanos y Coy» acuden eun los médicos. Estos 
le examinen mientras aquello* le aoitienen en lo* 
brama.) 

Dios mió! Yo en vuestros brazos! 
oh! qué inestimables lazos, 
y cuánta felicidad. (Cae desfallecido.) 

(En rale momento suena muy lejoe la marcha ilo 
bandurrias, que vuels'e de los toros, y que se ea 
aproximando gradaalmeute hasta el fuerte. Cuadro, 
(soya coge lápiz y papel y comienza á retratar a Don 
Ramón de la Cruz.) 

(llcspues de hablar con los médicos y contemplando 
a U. Ramón de la Cruz.) 

Sí... marasmo! Inanición! — 

Y aún canta el pueblo aturdido, 
x se halla como tú herido 
de muerte en el corazón. 

Mientras engaña sus males 
>u voz el pueblo te envía, 
sólo un canto de agonía 
alumbra hoy tus funerales. 

Pronto, esas puertas abrid, 
y estos miseros despojos 
¡i sus piés puesto de hinojos 
contemple absorto Madrid. 

( Abren de par en par las puertas del foro, por las que 
descubre al pueblo, que invade la escena irgan lo 
indica la música. I 

Entre ese pueblo á su vez; 
y vea en dolor profundo 
cómo sucumbe en el mundo 
el talento y la honradez. 
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(El pueblo prorurope en himno*, y mientras pasa en 
derredor de D. Ramón de la Cruz, va depositando 
coronas y flores á aua pies. Cuadro. Todos perma- 
necen inclinados y descubiertos delante de D. Ramón 
de la Cru*. Goya continúa retratándole. Cae pansa-* 
«lamente el telón con el fuerte de la orquesta y gui- 
tarras.) 



idQiz 
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Siendo importantes los errores que por circunstancias extraordi- 
narias aparecen en la presente edición, conviene tener en cuenta 
la siguiente 



FÉ DE ERRATAS. 



f AÜ. 


L|X. 


liuAOE illCI. 


1 LE ASI 


i 


2 


Carpinteril 


Carpintería. 


« 


31 


rodean 


codean. 


7 


20 


detrás, 


detrás. 


7 


II 


el herido si al fin se muere 


Si al fin se muere el herido 


7 


2 i 


Y pues la muerte es de todos 


y pues la muerte es del hombre 


10 


35 


la empuja 


le empuja. 


13 


U 


No hay sentimiento que valga 


No hay sentimiento que valga 
lo que una palabra suya. 


13 


18 


Qué, te aturrullas 


Que te aturrullas. 


13 


21 


No hay quien contra el rey argolla. . . 


No hay quien contra el rey arguya 


14 


3 


Quién es el que tanto ha osado? 


Quién es el que á tanto ha osado? 


15 


5 


(Dan 


(t* 


15 


23 


Petrimetre. • • . • • 


petimetre. 


15 


36 


qué toma y qué dale, 


que toma y que dale. 


IB 


25 


Miren eso; qué reata. ............ 


Miren eso, y qué reata 


IT 


21 


Viva quien venza! 


Viva quien vence! 


18 


23 


y yo to estimo, 


y que yo estimo, 


31 


21 _ 


merccs 


mercedes % 


22 


12 


precipítase . 


precipitosa 


15 


41 


Y esto.. 


yerto... 


20 


4 


espero. 


espero... 


26 


40 


aun será bastante fuerte. • • • 


aun me hará bastante fuerte 


27 


23 


herido, 


* herido 


27 


41 


Como sucumbe en el mundo 


(Jomo acaban en el mundo 
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